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  Los Cazadores de Pistas llevaban once días en Londres y aún no había salido el sol. Sparks detestaba el clima británico, pero aún detestaba más lo que los ingleses llamaban smog, la mezcla entre niebla y humo que siempre había en la ciudad.


   


  –¿Es que en Londres nunca brilla el sol? –se lamentó el joven Sparks mientras miraba a través de la ventana.


  La mañana era gris, tan gris como las diez anteriores mañanas. Sparks cogió un par de cacahuetes de la bolsa que tenía en la mano y los masticó mientras miraba la calle. El smog era tan espeso que apenas se podía ver la silueta de los centenares de coches y autobuses que circulaban por ella. Sparks lo contemplaba resignado.


  –¿Por qué no nos vamos a algún lugar más soleado? –sugirió Sparks.


  Anabel Vamp no le respondió. Estaba sentada en la mesa del comedor tomando su habitual desayuno: un tazón de zumo de tomate rojo como la sangre. Anabel era una chica delgada. Tenía la piel pálida, el pelo negro como la noche y se pintaba los labios de un rojo intenso. A ella no le importaba que los días en Londres fueran grises. A decir verdad la luz del sol no le sentaba demasiado bien…


  Sparks se giró hacia ella. Lanzó un cacahuete al aire y lo cogió al vuelo con la boca. Era un chico bajito y de aspecto travieso. Tenía el pelo pelirrojo y sus ojos color verde estaban inquietos.


  –¡Once días sin hacer nada! –exclamó Sparks–. Necesito un caso cuanto antes o me volveré loco. ¡Qué aburrimiento!


  –¡Cállate ya! –respondió Anabel–. Tú sí que eres aburrido…


  A Sparks no le sentó nada bien el comentario. Cogió un cacahuete de la bolsa y lo lanzó con gran precisión. El cacahuete aterrizó en el interior del tazón de Anabel y le salpicó toda la cara de zumo de tomate.


  –¿Aún te parezco aburrido? –se burló Sparks soltando una risita.


  Anabel estaba furiosa. Se levantó de la silla bruscamente y gruñó, con la cara llena de zumo de tomate.


  –¡Me las vas a pagar, niñato! –le amenazó.


  –Uy, uy, uy, ¡qué miedo! –se burló Sparks una vez más–. Mira cómo tiemblo…


  Sparks fingió estar temblando de miedo y eso enfureció aún más a la chica. Anabel fue tras él y empezó a perseguirle. Estaban dando vueltas alrededor de la mesa entre gritos y amenazas cuando se abrió la puerta de la habitación.


  –Os dejo solos cinco minutos y ya estáis peleando –dijo el Coronel Green.


  Era un hombre mayor y de aspecto tranquilo. Vestía elegantemente, con traje y corbata. Como siempre, llevaba colgada del cuello una magnífica cámara fotográfica de última generación. Bajo el brazo sujetaba el periódico The Times, sin lugar a dudas el más prestigioso de toda Inglaterra.


  El Coronel Green se acarició el bigote. Ese gesto indicaba que estaba de buen humor. Había algo que le interesaba y sus pupilos Sparks y Anabel dejaron de perseguirse por la sala. El Coronel Green observó el lugar. El tazón de zumo de tomate estaba roto en el suelo y había cacahuetes por todas partes. No pareció darle mucha importancia. Aquél era un día histórico. Tras largos años, el sarcófago de Tutankamon volvía a Inglaterra para ser expuesto en el Museo Británico de Londres durante un mes. El faraón egipcio había sido enterrado entre grandes tesoros y preciosas joyas de incalculable valor. El Coronel Green estaba ansioso por ver una de las maravillas más impresionantes de la historia de la humanidad.


   


  –Hoy es un gran día –aseguró–. Tutankamon está en Londres y nosotros iremos a verle.


  –¿Quién es Tutankamon? –preguntó Sparks–. ¿Una estrella del fútbol? ¿El nuevo fichaje del Manchester United? –Eres un ignorante –le acusó Anabel–. Tutankamon es la momia más famosa del mundo.


  –La descubrió el famoso explorador Howard Carter en 1922 –añadió el Coronel Green–. En el Valle de los Reyes de Egipto. Hoy aprenderemos mucho. El Antiguo Egipto es apasionante…


  Sparks no parecía compartir la pasión por el Antiguo Egipto del Coronel Green. Estaba pálido y parecía asustado.


  –A mí no me gustan las momias –confesó–. En las películas siempre se levantan de la tumba y atacan a la gente.


  No voy a ir a ese museo…


  –¡Cobardica! ¡Más que gallina! –se burló Anabel.


  El Coronel Green esbozó una sonrisa y le colocó una mano en el hombro.


  –No te preocupes, Sparks –le tranquilizó–. Te doy mi palabra de caballero inglés que ninguna momia va a atacarte.


  Sparks no parecía muy convencido. Las momias seguían dándole miedo, pero no podía consentir que Anabel se burlara de él y le llamara cobardica.


  –De acuerdo –aceptó al fin–. Os acompañaré al dichoso museo.


  –En cuanto hayáis recogido todo esto, por supuesto –aclaró el Coronel Green señalando las manchas de zumo de tomate y los cacahuetes que había en la moqueta.


  –¡Oh, no! –se lamentaron Sparks y Anabel, pero no les quedó otra que limpiar lo que habían ensuciado.


   


  Los Cazadores de Pistas se hospedaban en la habitación nº 1503 del Hotel Cheese de Londres. Era una suite bastante lujosa. El cuarto de baño era inmenso, con una bañera de forma circular casi tan grande como una piscina. Todos dormían en el mismo dormitorio. Anabel y Sparks lo hacían en una litera, mientras que el Coronel Green se había quedado con la mejor parte: una espléndida y confortable cama de matrimonio. Si embargo, pasaban la mayor parte del tiempo en el salón. Allí había una mesa donde podían sentarse a comer, un par de sofás, una butaca, una televisión y una nevera.


   


  Sparks se aburría un poco en el hotel, pero vivir allí tenía algo que le gustaba: nunca tenía que hacerse la cama. Cada mañana entraba una señora de la limpieza en la suite, les cambiaba las toallas y les hacía las camas. Las sábanas siempre tenían un olor muy fresco y en la nevera del salón siempre había latas de refrescos y bolsas de cacahuetes.


  Cuando Anabel y Sparks terminaron de limpiar la moqueta, salieron de la habitación y se dirigieron hacia el ascensor. El Hotel Cheese tenía quince plantas y a Sparks le maravillaba que se pudieran construir edificios tan altos.


  –Si tuviéramos que bajar por las escaleras tardaríamos dos horas en llegar abajo –señaló Sparks–. ¡Espero que el ascensor no se estropee nunca!


  –Cuando vine por primera vez a este edificio sólo era un hostal de tres pisos. Nadie quería pasar la noche aquí porque se decía que había fantasmas… –explicó el Coronel Green.


  Las puertas del ascensor se abrieron y los tres Cazadores de Pistas entraron dentro. El Coronel pulsó el botón de la planta 0 y empezaron a bajar rápidamente.


  –¿Y era verdad? ¿Había fantasmas en este hotel? –preguntó Sparks lleno de curiosidad.


  –Por supuesto que no –dijo el Coronel–. Yo mismo me encargué personalmente de demostrarlo.


  –¿Cómo? –intervino Anabel.


  –Hice la prueba del queso.


  –¿La prueba del queso? –repitió Sparks extrañado.


  –Muy fácil –explicó el Coronel–. Hice un agujero en la pared con un taladro, coloqué un trozo de queso y al cabo de un rato un montón de ratones vinieron a comérselo. No había ningún fantasma, sólo ratones que hacían ruido mientras correteaban por las cañerías del edificio.


  El ascensor se detuvo en la planta 0 y los tres salieron del ascensor. En el hall del hotel había una familia de turistas que esperaban delante del mostrador para pedir una habitación. Un par de botones saludaron al Coronel Green con un respetuoso “buenos días”.


  –¿Está todo en orden, Coronel Green? –pidió un tercero.


  –El servicio es excelente, gracias –respondió, y entonces se dirigió a Anabel y Sparks para terminar su historia–. El propietario del hostal estaba tan agradecido conmigo por haber hecho la prueba del queso que me dijo que las puertas de su hotel siempre estarían abiertas para mí. Así que suelo hospedarme aquí, cuando vengo de visita a Londres.


  Los Cazadores de Pistas salieron a la calle y empezó a llover suavemente. Sparks maldijo una vez más el clima británico y empezaron a hacer cola para montarse en el típico autobús londinense, pintado de rojo y de dos plantas. Al cabo de unos minutos consiguieron llegar hasta el Museo Británico. Era un edificio inmenso y espectacular. El genial arquitecto que lo había diseñado, llamado Robert Smirke, se había hecho famoso por aquella gran obra.


  –El Museo Británico es uno de los más importantes de todo el mundo –les explicó el Coronel Green–. Aquí se guardan reliquias históricas de gran valor. Hay incluso un templo de la Antigua Grecia.


  Sin embargo, la reliquia que había atraído a tantos visitantes aquel día era la tumba de Tutankamon. Había una larga cola para entrar en el museo y todo el mundo hablaba de Tutankamon y de las ganas que tenían de ver a la momia. Traerla desde Egipto había sido muy difícil y costoso, sobre todo porque se necesitaban muchos policías y medidas de seguridad. Siempre quedaba la posibilidad de que algún ladrón se atreviera a robar el sarcófago del faraón y había que ser precavido.


   


  Entraron en el museo y cruzaron la mayoría de salas sin prestar demasiada atención. Había esculturas, objetos de cerámica, monedas antiguas, joyas y tesoros procedentes de todos los continentes. El Coronel Green les explicó que para ver el museo entero era necesario dedicarle por lo menos un par de semanas. Como no disponían de tanto tiempo, decidieron ir directamente a ver la momia de Tutankamon.


   


  La sala donde se exponía estaba llena de curiosos. Los Cazadores de Pistas se abrieron paso entre el gentío y lograron admirar aquella maravilla. El sarcófago, la caja donde se encontraba la momia de Tutankamon, era dorado y parecía muy pesado. Tenía forma de hombre, con la cara y el cuerpo dibujados. A su alrededor había expuestos un montón de objetos dorados y joyas que resplandecían como el sol.


   


  –¡Increíble! –exclamó Sparks–. ¿Todo esto es oro?


  –Así es –respondió el Coronel Green mientras hacía algunas fotografías–. Oro y piedras preciosas. Tutankamon fue un faraón muy importante en el Antiguo Egipto. Reinó durante pocos años, pero era inmensamente rico. Los egipcios creían que después de la muerte irían al Reino de Osiris y allí todas sus riquezas les serían útiles. Por este motivo, Tutankamon ordenó ser momificado junto a todos sus tesoros.


  –Todo esto debe de valer una fortuna… –susurró Sparks sin poder apartar la mirada del sarcófago.


  –Su valor es incalculable –señaló el Coronel–. No sólo por la gran cantidad de oro que contiene, sino por su importancia histórica. Este sarcófago fue contruido hace miles de años y se conserva a la perfección. Gracias a él, hemos aprendido mucho sobre el Antiguo Egipto. Si estuviera en venta, uno podría comprarse una ciudad entera, o incluso una isla.


  –¿Y si alguien lo robara? –sugirió Sparks.


  –Eso no va a ocurrir, muchacho –dijo una voz a sus espaldas.


  Los tres se giraron para contemplar a un hombre gordo y bajito. Vestía pantalones negros, camisa blanca y una corbata naranja muy chillona. Ya hacía años que se había quedado calvo y debido a su obesidad sudaba mucho. Debajo de los sobacos tenía dos círculos de sudor muy desagradables.


  –Soy el Sr. Higgins, jefe de seguridad del Museo Británico, y puedo garantizarle que nadie va a robar el sarcófago de Tutankamon –le dijo a Sparks.


  –Encantado de volver a verle, Sr. Higgins –dijo amablemente el Coronel Green y le ofreció la mano para saludarle.


  –Nunca doy mi mano a investigadores de pacotilla –respondió el Sr. Higgins.
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  –¡Es usted un grosero! –saltó Anabel–. El Coronel Green no es un investigador de pacotilla. Ha resuelto casos muy importantes en todo el mundo.


  El Sr. Higgins se secó la calva llena de sudor con el dorso de la camisa y sonrió burlón.


  –El Coronel no es más que un payaso con una cámara de fotos…


  Anabel gruñó llena de rabia y dio un paso hacia el Sr. Higgins. Por suerte, el Coronel Green la sujetó a tiempo. –Tranquila, Anabel, sólo quiere provocarnos –la tranquilizó.


  –Estoy seguro de que estáis deseando que alguien robe el sarcófago –dijo el Sr. Higgins con su tono altivo–. Así podréis investigar el caso y salir en los periódicos… Pues os advierto que no ocurrirá. El Museo Británico es un lugar seguro, y todo ello gracias a mí.


  –Me alegro de que así sea –respondió el Coronel–. Si me disculpa, me gustaría seguir tomando fotografías.


  Finalmente, el Sr. Higgins se alejó para dejarles solos y el Coronel Green aprovechó para hacer un montón de fotografías de todos los tesoros de Tutankamon. Pese a que el Sr. Higgins se había mostrado muy grosero, el Coronel no parecía afectado por ello. En cambio, ni Anabel ni Sparks se podían quitar de la cabeza la actitud del jefe de seguridad del museo.


  –¿Qué le pasa al Sr. Higgins? Parece que te tiene manía…


  –comentó Sparks.


  –Así es. El Sr. Higgins trabajó conmigo en el MI6, el servicio de espionaje británico. Era un espía tan malo que echó a perder cinco misiones muy importantes y tuve que prescindir de sus servicios –explicó el Coronel–. Por eso no puede soportarme. Siempre ha envidiado mis éxitos como investigador y espía.


  –Pero si es tan malo como dices, ¿cómo puede ser que se haya convertido en el jefe de seguridad del museo? –preguntó Anabel.


  –Está casado con la Condesa de Birmingham, una señora con mucho dinero y muchos amigos importantes en Inglaterra. Ella le consiguió este trabajo.
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